Entre el espacio de la representación y el espacio social, dos imágenes en la iglesia de Santo Domingo en Tunja by Numpaque, Sandra Gabriela

2Sandra Gabriela Numpaque
1. Docente de planta Licenciatura en Artes Plásticas, UPTC; Grupo de investigación Práctiicas de domicilio; enzoceramica@yahoo.com
Revista Meid in Casa Núm 3. Cuidad. ISSN 2256-3261
Entre el espacio de 
la representación y  
el espacio social, 
dos imágenes en la iglesia de 
 Santo Domingo en Tunja 
Declaraciones  preliminares
Santo Domingo es más por lo que desconozco de este lugar, por su color, por los elementos que la 
componen, por la atmósfera, por el trabajo artesanal; por las intenciones de espacio envolvente, por 
la escenografía, por ser la cosificación, materialización de un pensamiento o de unos ideales de vida 
en representación. Relación entre objetos, espacio, formas de comportamiento social y normas 
sociales.
Es mirarla con lo que sé de ella, en especial de haber estado allí en distintas ocasiones (no recuerdo un 
rito), más bien espiando lo que en ella hay y lo que hacen en ella; esta manera de aproximación se 
mezcla con el ir hoy con mis estudiantes. También es recordarla cerrada en restauración, y pensar 
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cómo era antes, lo que ya no es, un recuerdo difuso, pero con olor a gente, a respiración, a sudor, a 
flores; a tablados húmedos, a parafina, a susurros, a cuchicheo, a infinitas oraciones. Entonces con lo 
que sé de haber visitado esta y otras iglesias en mis días de niñez.
Hoy voy, con parte de esas experiencias y, después de haber buscado qué más se dice de ella en 
referencias bibliográficas. Acercase a ella es tener presente sus continuas transformaciones: esta se 
2
hizo a pedazos, a tramos, por partes; se varió su orientación, se modificaron sus accesos , en cada 
momento los creyentes la han ido adaptando, no ha permanecido inmutable. Salcedo (1976) 
menciona que:
Un cambio notorio, a primera vista, es la creciente complejidad espacial que produjo la 
proliferación de capillas y que se reflejó en la nave central de tres maneras: por la 
prolongación del espacio hacia los espacios 'subsidiarios'; por la ruptura de los muros 
continuos en los cuales se fueron labrando los arcos de entrada a las capillas en forma 
simétrica; y por la irrupción de la capilla del Rosario, en franca competencia con el espacio 
central, al punto que se comporta, especialmente, como un templo dentro de otro 
templo. El templo de Santo Domingo mantiene su primacía espacial (que nada tiene que 
ver con cualidades) sobre la capilla del Rosario, únicamente porque es el único de los 'dos' 
3
que posee entrada propia. (p.38) . 
En ocasiones el lenguaje, y la manera como tratan el llamado “objeto artístico” en escritos, como los 
adjetivos, las clasificaciones de estilos artísticos, son la manera de destacar su importancia. Pero 
encuentro una dificultad al tratar aspectos formales, sin apenas nombrar o ahondar en la relación de 
esas imágenes con las prácticas religiosas y culturales que se dieron y que se siguen dando en esta 
sociedad. A menudo, discusiones sobre datos precisos (datación, estilo o influencias, autor) 
contribuyen a un distanciamiento entre la manera como nos acercamos a esas imágenes.
2. Corradine, A., capítulo “Documentos sobre la historia del templo de Santo Domingo de Tunja”, en Apuntes: Restauración del templo de Santo 
Domingo de Tunja, 1976.
3. Salcedo, Jaime., capítulo “Memoria de la Restauración” en Restauración del templo de Santo Domingo, Tunja 1976.
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4. Ocampo L, Javier. Ciudad de Tunja: 450 años de su fundación hispánica. Repertorio Boyacense.
5. Corradine, A. capítulo: Documentos sobre la historia del templo de Santo Domingo de Tunja, en Apuntes: Restauración del templo de Santo 
Domingo de Tunja, 1976.
6. http://www.diccionariobiograficoecuador.com/tomos/tomo1/b2.htm
“La mentalidad religiosa se proyectó en la esencia de la ciudad de Tunja en la época colonial (….) y el 
convento de Santo Domingo que posee la Capilla del Rosario, la joya más bella del arte 
4
hispanoamericano, iniciado por el famoso pintor quiteño Fray Pedro Bedón” . “Difícil comprender 
cómo se le puede atribuir al padre Bedón su construcción, si todos los historiadores coinciden en 
afirmar que él salió de Quito en el año 94, (…) solo a partir de 1594 podemos contar con la presencia de 
5
Bedón en Tunja, dos años después de que ya se estaba labrando la capilla del Rosario” . (Corradine, 
pág. 16). 
Pedro Bedón y Díaz de Pineda, pintor, nació en Quito en 1591 recibió el grado de 
'Presentado' en razón de sus estudios en Lima. En 1592 las autoridades trataron de 
establecer en Quito el cobro de impuestos de las 'Alcabalas' y habiendo sido preguntado 
por el Cabildo si existía el derecho de protestar y oponerse a dicho cobro, Bedón contestó 
que el Cabildo podía oponerse. Tiempo después fue desterrado a Bogotá por esta causa, y 
fue el primero en enseñar Teología a religiosos seglares en su Convento del Rosario. 
Radicado en Tunja, pintó varios frescos en el refectorio del Convento dominicano, 
también fundó la Cofradía del Rosario y dio clases a los indios. En 1594 concurrió al 
Cabildo ampliado convocado por motivo de la imposición de las Alcabalas en dicha ciudad 
y escribió una disertación muy mesurada que sirvió para calmar los ánimos del vecindario. 
6
¡Había aprendido su lección!” .
Dos imágenes:
La Virgen protectora de los Dominicos
La Virgen del Rosario en su Camarín
El asunto a tratar, es producto de las visitas y de cada uno de los objetos que me detuve a observar, 
primero, para identificar cuáles, en la Capilla del Rosario de la Iglesia de Santo Domingo en Tunja, 
S
a
n
d
r
a
 
G
a
b
r
i
e
l
a
 
N
u
m
p
a
q
u
e
111
formaban o contaban el Rosario, y cuáles no se identificaban con ninguno de los Misterios; entonces 
en la parte superior del altar, en frente, en el centro, está uno al que haré referencia: el relieve llamado 
7
La virgen protectora de los Dominicos  y el otro el Camarín o mejor la Virgen del Rosario en su camarín.
La Virgen Protectora de los Dominicos
Una mujer aparece acompañada por dos criaturas aladas, quienes mantienen extendido el manto de 
la mujer, haciendo este las veces de fondo estrellado bajo el cual están a cada lado de la mujer un 
grupo de hombres y un grupo de mujeres. Al lado derecho cuatro varones y a la izquierda cuatro 
damas, todos de rodillas aumentando la diferencia de estatura en relación con el tamaño de mujer 
que  los cubre. El varón principal mira contemplativamente, o en una especie de éxtasis, a la mujer 
(María) quien a su vez dirige su mirada hacia él como hacia los feligreses que miramos. En el grupo de 
mujeres también hay una principal pero todas miran, digámoslo, en la mirada infinita de no 
contemplar nada; en la fotografía del relieve, pareciera que miran al espectador, al creyente, al que 
mira; pero el retablo  está ubicado a unos 7 metros del piso, y en esta ubicación es imposible que miren 
al espectador, el cual nunca estará de frente sino debajo. Bajo los pies de la mujer aparecen tres 
cabecitas de niños con alas.
Cada uno de los varones presenta una especie de corona, producto de afeitar su cabeza y formar un 
marco circular con el resto de cabello. Las cuencas de sus ojos están acentuadas por la acumulación de 
polvo en el relieve de los pliegues de la piel (o por algún mal intestinal del que parecen padecer todos); 
de barba, vestido blanco o túnica y una capa negra con capucha, de manos suplicantes, en una especie 
de tono de la lamentación y al mismo tiempo de la aceptación de la redención de recibir el favor de su 
drama: puesto en el duelo de la salvación, son bendecidos por la mujer. Estos hombres de hábito son 
los dominicos. Una etimología apócrifa atribuye el nombre de la orden a "Domini Canis", es decir, 
7. “En abril  del 87 (1687), se conviene ampliar el retablo con las calles laterales del tercer cuerpo”, (Corradine, p. 19).
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perros (guardianes) del Señor. Pero en realidad se deriva del nombre de su fundador Santo Domingo 
(Dominicus, en latín). Estos Mendicantes, de habito blanco con túnica, escapulario, capucha y capa de 
color negro, se consagraron a ensalzar, exaltar, glorificar, honrar y alabar a la Virgen María a través del 
rezo del rosario, en la devoción de la que participaron a los pobladores americanos, que hoy se sigue 
practicando en el fervor y contemplación a María. “La Madre de Dios, en persona, le enseñó a Santo 
Domingo, a rezar el Rosario en el año 1208 y le dijo que propagara esta devoción y la utilizara como 
8
arma poderosa en contra de los enemigos de la Fe ”.
Estos personajes están en el relieve denominado “La virgen Protectora de los Dominicos”, atribuida a 
9
Lorenzo de Lugo  (activo entre 1598-1664), talla en madera policromada, 135 x 100 cms, Iglesia Santo 
10
Domingo, Tunja  según Martha Fajado de Rueda, quien propone que una versión posiblemente 
11
anterior a esta sea la de los Virgen de los Cartujos , Fajardo la presenta como referencia de 
composición, y así se otorga o se asume que el motivo es el mismo. En la virgen de los Cartujos, los dos 
grupos son frailes de la misma comunidad religiosa, María esta antecedida por el espíritu santo en 
12
forma de paloma y reposa sobre rosas. En “La Virgen del Rosario” , del convento de Madre de Dios en 
8. http://www.corazones.org/maria/rosario_historia.htm
9. “En enero de 1688 se contrató a Lorenzo de Lugo, la talla y pintura de los tableros del retablo principal, (…) la ornamentación de la cubierta mediante 
contrato con Gonzalo Buitrago para adornar los cuadrantes inmediatos al retablo; por junio se resuelve bajar al piso de la  capilla otra grada (f.76 v.),  en 
agosto se hace el contrato con el dorador Diego de Rojas para “el dorado del tabernáculo, y techo, y sagrario, encarnado y estofado de ángeles en mil 
patacones…” (…) a él se le debe el uso del diseño  de Serlio en la cubierta de la capilla” (f. 77 v.); en julio del 89 “murió D. Lorenzo de Lugo y solo dejó hecho  
los tres  tableros del último cuerpo… concertáronse los cinco tableros  con Francisco Sandoval (…)”. En enero de 1690 se contrata con Pablo  de la Rota los 
frontales de los tres altares bajo el retablo principal “dibujos  crespos y primorosos y en cada  frontal, en el campo, una tarja  grande” (…)  termina así la 
secuencia del espacio de la Capilla, sin hacer  mención de los retablos laterales.” Pág. 20 Corradine. 
10. “la virgen de los navegantes”, “nos muestra  a una virgen protectora, con sus hijos debajo del manto (…) Este tipo de imagen se siguieron haciendo en 
España, probablemente por influencia flamenca, como lo demuestra el cuadro de Zurbarán titulado la Virgen de los Cartujos y, se trasladaron  a América 
donde a pesar de las prohibiciones que la misma Iglesia hizo de ellas, pervivieron por mucho tiempo.” Fajardo.
11. “la virgen de los cartujos o la Virgen de las cuevas, Francisco de Zurbarán (1598-1664), óleo sobre lienzo, 267 x 320 cms., Museo Provincial de Bellas 
Arte, Sevilla.
12. http://www.juntadeandalucia.es/cultura/museos/GENERICO/S2_3_1_1nolupa.jsp?idpieza=47& pagina=3
Virgen del Rosario, Cristóbal de Augusta Cerámica 1250 x 1250 cm. 1577, Procedencia Convento de Madre de Dios. Alfredo García Portillo. Octubre 2008
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España, se representa a María con el niño, protegiendo a Santos dominicos del lado derecho, “Al lado 
izquierdo Santa Catalina de Siena con una corona de espinas que ciñe su frente ya que cuando Cristo le 
dio a elegir entre una de oro y otra de espinas, eligió esta última. Las otras dos dominicas que figuran 
13
detrás no disponen de atributos para su identificación…” ; “Este modelo iconográfico será repetido 
14
más tarde por Zurbarán en su Virgen de las Cuevas”  o de los Cartujos.
Pero cuál es el modelo, y qué ocurre en la Virgen del Rosario y en la Virgen Protectora de los 
Dominicos. En las dos  representaciones, el grupo de mujeres ocupa la mitad de la composición, y al 
llamar a este relieve la “Virgen Protectora de los Dominicos”, sin detenernos a considerar el otro 50% 
de la composición, se presenta un silencio, que afecta el planteamiento, o que continua reforzando el 
contrato tácito de una “igualdad”; pero, ¿en qué consiste éste y cómo se da? Un contrato 
especialmente ante los ojos de Dios, un espacio de equidad asegurado en la vida después de la 
muerte.
15
Volvamos sobre el silencio , este grupo de mujeres tiene una especie de hábitos, similares a los de los 
frailes en los colores, en la delicada manufactura y ricos materiales. La tela blanca enmarca sus rostros 
y se ve colgar de su cuello, entelado, el Rosario. En este relieve, el planteamiento va más allá de ser la 
madre protectora de los dominicos. Si María le entregó, en persona, el Rosario a Domingo, ¿para qué 
se invitó a estas mujeres; cómo permitieron los Dominicos de los tiempos coloniales, que los 
13. Ibídem
14. ibídem
15. Hago referencia a esta diferencia compositiva entre la Virgen del Rosario y la Virgen Protectora de los Cartujos, como el silencio de no notar la 
presencia femenina en el relieve tunjano; son dominicas, pero estas comunidades religiosas femeninas solo entran en Colombia hasta el siglo XX. “El arte 
colonial neogranadino: a la luz del estudio iconológico e icnográfico”. Marta Fajardo de Rueda. Convenio Andrés Bello. Bogotá 1999. Premio Pensamiento 
Latino americano, convenio Andrés  Bello.
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16
desalojaran de la mitad de la composición; cómo la cofradía , admitía esta configuración y cómo llego 
a ocupar este objeto un lugar privilegiado en el altar?
Para el capitán Arias Maldonado, parte de su posibilidad de equilibrar la balanza entre la vida terrenal 
17 18
y la vida eterna, la realiza en escritura pública testamentaria , haciendo esta las veces de seguro , de 
lo que en vida no se logró. Dice Alfredo Iriarte:
Estos personajes, típicos de nuestra era colonial, se daban una vida regalada, a pesar de lo 
cual no descuidaban, ni menospreciaban, el supremo negocio de la salvación eterna. Los 
más acaudalados de ellos, solían otorgar mandas, donaciones y capellanías con fines 
piadosos y capaces, por su magnitud, de franquearles la puerta de la bienaventuranza o 
reducirles de modo considerable el tiempo de permanencia entre las llamas benignas, 
pero siempre incomodas, del Purgatorio. Entonces, fiel a esa norma prudente, Arias 
Maldonado dictó su testamento y dentro del mismo un codicilo en el que expresó su 
voluntad de fundar la Capilla del Rosario en la iglesia de Santo Domingo. La disposición 
testamentaria, que data de 1568, dice así: 'Item digo y declaro que yo dejo sentada y 
pagada una capilla en la iglesia del Monasterio del Señor Santo Domingo desta ciudad y en 
ella una capellania'”.
16. “Nuevo 'libro  de la Cofradía del santísimo Rosario, Convento Santo Domingo de Tunja', recoge los nombres de los cofrades inscritos en dicha 
asociación de  1797 1890. Son 156 páginas sobrecargadas  con cerca de 10000 nombres de cofrades, cifra bastante alta, sí se tiene en cuenta el corto 
número de habitantes de Tunja por entonces”. “Cuadernos de escrituras e hipotecas a favor de la cofradía de Nuestra señora del Rosario de Tunja. Por 
fechas en él insertas se deduce que fue redactado alrededor de 1809, pero haciendo el recuento de los bienes de la Cofradía desde 1718” (p. 216). Estas 
congregaciones establecieron sus reglas: “Se evitaba, por lo general, la entrada a los miembros no destacados, entre los que se contaban  mestizos, indios 
o españoles pobres. En los pueblos indios no existió dicha discriminación y la manipulación de las organizaciones tuvo otras directrices, (…) las fiestas del 
Santo Patrono  eran un  espectáculo de ostentación  y riqueza” (p. 65) en “Bogotá en el siglo XVII” se requería: “ser devotos  de patrono de la cofradía; 
corregirse de la mala vida, dejar  los vicios de borracheras y las superaciones de hayo y tabaco; celebrar con solemnidad las fiestas del santo patrono;  
hacer procesiones alrededor  de la plaza; visitar  a los enfermos: recoger limosnas; asistir  a misa los domingos y días de fiesta; rezar el rosario todos los 
días; encargarse del entierro de los hermanos cofrades y pagar las cuotas fijas asignadas (…)”. La negrilla es mía. Ponencia: “La Cofradía del Rosario en 
Nueva Granada. De Luis F. Téllez. Los Dominicos y El nuevo Mundo , siglos XVIII y XIX: Actas del IV Congreso Internacional Santafé de Bogotá, 6-10 
septiembre. Salamanca, España. 1995 Editorial San Esteban.
17. 1568
18. “Santo Domingo de Guzmán, fundador de la comunidad, creó este método de orar, que terminó siendo legitimado por el papa Gregorio XII, quien 
decidió, además, otorgar indulgencia  plenaria a los devotos de la Virgen del Rosario” (p. 78), PJ. Croiset, Año de cristiano o ejercicios  devotos para todos 
los días del año. Paris.
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¿Y cómo no cumplir la voluntad del capitán? Del mismo modo “podemos comprender mejor el 
compromiso que adquieren los dominicos en 1586 para permitir la construcción  de un capilla, por 
cuenta de Diego Hernández Herbello (…), todo a cambio  de tres casas que poseían en la plazuela de 
San Agustín, en la esquina  frontera al convento (…)”.
El uso del espacio, la posesión y el legítimo poseedor otorgado por medio de un documento en 
nuestras sociedades, son asuntos que no se ha descuidado. Un uso que se reglamenta, se normaliza, 
se legisla, se intercambia, se comercializa, se delimita, se valora, se sitúa, se hace y en él se ha hecho 
representación de poder. Un uso normatizado al que no escapa el espacio de la representación; y la 
parte que ocupan las mujeres está para continuar el trabajo encomendado a Domingo de Guzmán. La 
virgen María en persona, le entrego el rosario, y en este relieve se autoriza a que la mujer continúe con 
esta misión encomendada a los Dominicos. El espacio en la representación desarrolla y cumple una 
forma, según la cual escenifica, el código de la imaginería religiosa.
Si los asuntos de los terrenos, de las propiedades para el mundo terrenal, son significativos, cómo no 
estar atentos al uso del espacio en las imágenes; cada elemento que se introduce es un giro en la 
conversación entre los actores que personifican la escena. Si ellas, las mujeres, solo figuraban como 
titulares de los bienes terrenales, cuando quedaban viudas, y estos, los bienes, a la vez pasaban a su 
esposo si se volvían a casar, cómo otorgarles un espacio en la representación equivalente al de frailes 
Dominicos. Es posible que la porción en la que se presenta a estas mujeres sea parte del concepto de 
Rezar el Rosario, entregado a Domingo de Guzmán. El sistema operativo de la representación, se 
sincroniza con los preceptos de los fieles; se efectúa en un espacio que ha sido configurado para ser el 
escenario, por excelencia, del obrar  y de la obra de María en el sistema social a través de la educación 
y de las prácticas, que, se siguen realizando en el interior de las estructuras sociales, como  la familia 
como un lugar inmaterial, pero de acción; como el lugar de ejercicio de su acción; como el espacio que 
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manejan; en donde ejercen autoridad; en donde su accionar se confunde con la vida cotidiana. En el 
relieve es evidente que tanto varones como mujeres, tienen el rosario en las manos. Existe un 
equilibrio de elementos a cada lado de María. 
Rezar el Rosario es repetir una y otra vez; repetir es asentir, confirmar y ratificar cada noche en el rezo 
antes de ir a la cama. Corroborar, revalidar, certificar, al concurrir frecuentemente y sin falta cada 
domingo; responder, reiterar, soler y asistir a los compromisos, repetir, remachar, refrendar y afirmar 
de generación en generación. Frecuentar, renovar, acostumbrar y domesticar al cuerpo, para lograr 
habituar y mantener a salvo el alma en la vida mundana. Es estar atento de no caer, así cultivar un 
19 20
“alma bella”  de ser en este caso una buena Mujer, no de las “otras” . Tener un lugar es ser en la 
colonia, pertenecer a una familia que la dé en matrimonio o la dedique a ser la esposa de Dios. 
De manera general, en las últimas vistas que he realizado a esta iglesia, me he encontrado con el 
número mayoritario de mujeres en ella: mujeres con sus hijos. Y no puedo dejar de recordar el letrero 
en la Iglesia de el Topo, en relación con el acto de contrición que se debe practicar antes de la 
confesión, plenamente dirigido a las mujeres, mujeres que educan, que tienen  y mantiene a sus hijos. 
Son ellas el medio para mantener prácticas cotidianas en el interior de las casas; así, el rosario para 
portar en el cuello y la camándula de uso diario.
Aunque el modelo de conducta que impuso el estereotipo del marianismo tuvo su origen 
más cercano en la cultura española -abriéndose paso hasta el nuevo mundo con la 
conquista-, es lógico que la aceptación paulatina en Latino América de culto a María, 
respondió a situaciones mucho más antiguas relacionadas con el culto primitivo a la 
21
fecundidad femenina que aún sobrevivía en el nuevo mundo” . 
19. “El alma bella“, se deriva de la expresión “la belle âme”, empleada por Roussseau en la Nouvelle Heloise. “En la cultura alemana  del siglo XVIII (…) está 
relacionada  con el pietismo y se  aplica a individuos cuya vida anímica se caracteriza por una delicada sensibilidad y por inclinaciones  místicas, y en un 
sentido más amplio designa a personalidades armoniosas que se  sienten impulsadas a hacer y a pensar siempre el bien”.
20. En la película “Confesiones a Laura”, las “otras” es personificada por Laura en la Colombia de 1948, vive sola, es profesora, no depende de una figura 
masculina.
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El marianismo no es exactamente el culto a María, él es una ininteligible composición de valores, 
actitudes, credos, maneras de comportamiento, conductas aceptadas, que se tocan con el llamado 
machismo en donde:
Se enmarcan las relaciones entre hombres y mujeres de América Latina; esquema 
afectivo y sexual transmitido por las mujeres y empleado por los hombres en su afán de 
lograr un cierto espacio  de seguridad femenino – maternal; interjuego de poderes donde 
la mujer refuerza en el hombre su idea de autosuficiencia y dominación, mientras éste “se 
22
somete” pasivamente a sus atenciones, cuidados e inclinaciones“ .
Para nuestro caso, el de la representación del relieve, se observan unas equivalencias en proporciones 
de espacio, entre los dos grupos. 
Se les otorga igualdad al ser las reinas del hogar y allí efectuar su misión de inculcar la refrendación 
diaria a Dios; se es igual ante los ojos del todo poderoso, que es ante quien se rendirán cuentas. Las 
mujeres asumirán el papel o el rol de la imagen de María, por otro lado serán las educadoras en el 
hogar de la permanencia, en los hábitos de amaestrar al cuerpo a través de la oración. 
No es posible referirnos a la arquitectura devocional barroca en honor a una imagen 
milagrosa mariana sin mencionar el ejemplo más representativo del Nuevo Reino de 
Granada: la capilla de la Virgen del Rosario en la Iglesia de Santo Domingo en Tunja. Tanto 
el retablo, como el camarín representan esplendidos ejemplos del barroco neogranadino 
y la suntuosidad que alcanzó la devoción a las imágenes marianas. (…) la erección del 
suntuoso emplazamiento de la Virgen del Rosario estuvo en estrecha relación con la 
construcción de una cofradía del Rosario en la Iglesia de Santo Domingo en Tunja en 
23
1599 .
El camarín- La virgen del Rosario en su Camarín, su espacio, sus joyas, sus atributos
El camarín se ubica generalmente detrás de un altar. En este caso, detrás del altar de la Virgen del 
21. Magazín Dominical, No 221 abril 12 de 1987, Machismo y marianismos en Latinoamérica. No aparece autor. 
22. ibídem
 “Las Milagrosas Imágenes Marianas y la Devoción Barroca en el Nuevo Reino de Granada” Olga Isabel Acosta Luna. Doctorranda-Technisce Universitäy 
Desdren.
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Rosario, en la parte central e inferior del retablo dedicado a los misterios Gozosos, y debajo del relieve 
anteriormente tratado. Es un espacio visible desde el interior de la iglesia. Esta especie de caverna o 
gruta, posee pequeñas ventas que se  entremezclan con los espejos que abren el espacio; con estos 
vanos se controla la entrada de luz que es aumentada por los reflejos de los espejos; éste es el espacio 
en el que se encuentra la escultura: así el contraluz y brillos aumentan la dificultada de observar las 
conchas y azulejos que recubren las paredes y la escultura misma. Mirarla es casi imaginarla. 
En el centro observamos el Camarín, donde se venera la imagen de Nuestra Señora del 
24
Rosario : De bulto, tallada en madera por Roque Amador y traída de España por el notable 
personaje tunjano don Félix del Castillo a fines del siglo XVI. El interior está lleno de 
incrustaciones de conchas marinas, porcelanas y cristales de diferentes formas y de 
25
valiosa antigüedad que forman un conjunto maravilloso .
 En 1687, “En junio de 87 se aforra de tablas el camarín, y un mes después se inicia la compra de 
espejos para su ornamentación. En octubre  se encarga a Juan Pérez pintar  en la puerta del sagrario 
26
una imagen de la virgen según 'una lámina bellísima” .
En la parte superior de lo que es el techo del camarín, en el interior se encuentra pintado al parecer 
Dios- padre, que es quien acompaña a María desde lo alto, él se podría decir tiene bajo su protección a 
la escultura; del mismo modo en el vano que deja ver la escultura desde el interior de la iglesia, en la 
mocheta o jamba del vano en el costado derecho está pintado Domingo de Guzmán y en el costado 
Izquierdo se encuentra la imagen de María. Este vano se da paso “por tres columnas a cada lado y 
27
rematado por un arco-diadema rebajado y elaborado con minuciosidad y esplendor muy barrocos” .
26. Ibídem “La imagen que hoy alberga el camarín del Rosario ha sido reconocida como escultura sevillana de la Virgen de Roque Amador, la cual según 
Flórez de Ocáriz se encontraría en 1674 en el altar mayor de la Iglesia de Santo Domingo en Tunja, a donde habría sido llevada por Félix  del Castillo, alcalde 
de Tunja en 1600, 1611 y 1620. Sin embargo, se ha logrado establecer que aunque  la Virgen de Roque Amador no es la misma del Rosario, patrona de la 
cofradía y a la cual se habría  dedicado la esplendida capilla barroca. Desconocemos la suerte de aquella imagen titular”, Flórez de Ocáriz (1674) y Ariza 
(1993, p. 616).
27. Iriarte, A. (1989). Tesoros de Tunja. El Sello Editorial.
26. Corradine, p. 19.
Revista Meid in Casa Núm 3. Cuidad. ISSN 2256-3261
S
a
n
d
r
a
 
G
a
b
r
i
e
l
a
 
N
u
m
p
a
q
u
e
119
El camarín es el espacio para la exhibición y a través de la distancia, es el escenario de un mundo que 
aparece ante nosotros como enigmático y misterioso. La distancia de ver la imagen en una especie de 
gruta iluminada; esta recámara la resguarda de la profanación. Es el lugar para mantenerse digna, 
pura, sin contaminación; el lugar que la hace, este es su medio, desde allí nos mira magnifica, reinante 
en su camarín, en su recinto debidamente decorado; allí, en su espacio privado, ella reina entre 
conchas marinas, perlas, espejos de cristal de roca, cerámica vitrificada o azulejos; muros recubiertos, 
todo  como una carpeta en la que no queda espacio entre objeto y objeto que no esté cubierto. Se 
puede decir que esta escultura está protegida y se encuentra rodeada de sus joyas y demás,  los 
elementos que le son propios. 
Y El camarín, se da como un espacio especializado, un lugar por fuera de la escena pero en el centro de 
ella; de alguna manera está bajo la mirada de todos, y reina en la existencia de no estar. Pobre este 
personaje al que se le exilió a esta caverna, a este tocador o aposento, o compartimiento, o recinto, 
para que existiera, rodeada de las joyas, de las concha marinas, sin el derecho a escuchar el murmullo, 
el crujir de las olas. La condenaron a ese recinto de la anestesia, de estar resguarda del mundo y sin el 
mundo.
Objetos hechos por el hombre, para hacer la imagen de la mujer que se deseaba, que se permitía y 
este es el lugar que esta debería ocupar. Del camarín nadie se ocupa, ese lugar de existencia que se le 
da a la Virgen, ese debe ser el ideal. “Esta pequeña cámara no continúa el ciclo iconográfico del 
Rosario representado en el retablo y la capilla, mas está profusamente decorada con figuras de 
ángeles, losas, espejos con cornucopias y enconchados, unión de elementos que sumados a la imagen 
mariana engalanada con indumentaria postiza, constituían la escenografía suntuosa y vistosa de la 
27.  Iriarte, A. (1989). Tesoros de Tunja. El Sello Editorial.
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28
imagen milagrosa barroca” . Podemos decir que tanto la Virgen Protectora de los Dominicos como la 
Virgen en su camarín, no hacen parte de los motivos iconográficos del Rosario, pero sí de su modo de 
operar y de trabajar en la pedagogía cristiana de los fieles, ya que se ocupan del espacio y de las 
acciones que están destinadas a las mujeres.
Por esto, 
(…) se recomienda a los hombres tener sumo cuidado en 'cosa tan grave' como es entregar 
a una mujer el depósito de la honra, la educación de los hijos, la paz de la vida y hasta la 
salud del alma (…) No la busques ni en el paseo público, luciendo desenvoltura; ni en el 
brillante sarao, trenzando polkas; ni en liceos o academias, echándola de marisabidilla. La 
29
doncella cristiana ama instintivamente la oscuridad y el retiro .
Esta encrucijada es posible, al suponer que los conceptos y concepciones, como se interpretan las 
imágenes, y en especial imágenes del pasado, son quietos en el tiempo. Y que por tanto su sentido no 
puede ser escudriñado; ver un objeto del pasado que se sigue usando, y que este uso y acercamiento 
es el del creyente, el del aficionado al arte o historia del arte; el del viajero y turista, que en algunas 
ocasiones es la misma persona en todas estas poses.
Este objeto Iglesia (edificio) de Santo Domingo tiene diferentes tipos de valores para los tunjanos, los 
colombianos: es la iglesia católica, es arte, hace parte de la cultura, en ella se observan aspectos 
sociológicos y antropológicos. En ocasiones estos valores se cruzan en los sujetos, en las disciplinas 
que estudian el objeto, pero en cada una de las diferencias y contradicciones de sentidos, se configura 
 “Las Milagrosas Imágenes Marianas y la Devoción Barroca en el Nuevo Reino de Granada” Olga Isabel Acosta Luna. Doctorranda-Technisce Universitäy 
Desdren. PDF.
 Periódico “La Caridad. Lecturas del Hogar” N·?38 1864-1882. Citado por Carolina Alzate. “¿Cosas de Mujeres? Las publicaciones periódicos dedicadas al 
bello sexo” Documento que trata publicaciones llamadas femeninas en el siglo XIX, “Concibiéndolas como puente entre lo público y lo privado. Sin 
distingos de partido, las publicaciones dirigidas a ellas, buscaron  controlar los vínculos religiosos y morales de la sociedad, así como configurar un modelo 
de forma de ser. Del ideal  de ser femenino dependía del ser social que se quería edifica”. Como lo dice Carmen Elisa Acosta P., moderadora del panel 1, en 
la VII Cátedra anual de Historia, Medios y Nación: historia de los medios de comunicación en Colombia. 2003 Colombia.
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una complejidad significante de lo que es o se visualiza a través de estos objetos de la historia 
presente. 
Este escrito inició cuando me preguntaba por qué no aceptar que los nuevos urbanizadores y 
planeadores de la ciudad arrasen con las casas “viejas” en Tunja; por qué no llevar retroexcavadora 
como ocurrió con un muro de San Agustín, ¿Por qué y cómo, debemos demoler Santo Domingo, y con 
ella todos los otros templos, casas y calles que nos estorben? “El primero se estos fue el sentido de 12 
de Julio de 1785 a las 7:45 AM, según informes  históricos este fue el mayor y más  destructor 
terremoto que… causando grandes daños que solo pudieron ser reparados a lo largo de varios años, 
en la zona urbana de Tunja se desplomó el de la iglesia y la capilla de Nuestra Señora del Rosario” 
30
(Ramírez, 1975)” . Acaso para conciliar estará: Recuperar, mantener y preservar; trasnocho que 
oculta conflictos. O mejor, montar una taquilla, (otra) que no sea la de la fe cristiana, sino la fe en el 
arte, en los objetos y bienes culturales. Renegociar el espacio. Es posible que solo un temblor o un 
cataclismo lo hagan, que desaparezcan los muros de las edificaciones, pero los muros sociales y 
culturales parecen no ceder.
30.  “Estudios de amenaza  y microzonificación sísmica, vulnerabilidad estructural y evaluación de escenarios de daño. Microzonificación sísmica 
preliminar de Tunja” Resumen ejecutivo, julio, 2000. Instituto Geofísico Universidad Javeriana, Consultoría Colombiana. Disponible en: 
http://www.monografias.com/trabajos-pdf4/microzonificacion-sismica-preliminar-tunja/microzonificacion-sismica-preliminar-tunja.pdf
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